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GO.iiaKESO CC?ITIIAL A G R Í C S L A B C r>A?iCU. 

La Agricoltura se va asegtmodo 
«4 l^tr que le eofreapowfe. Sos ro
tos-y sus quejas se formulan ya en 
congresos solemnes. Cuatro de estos 
se han celebrado en distintas regiones 
de la Francia en solos dos meses, 
dignos todos de ocupar seriamente la 
atención, y por fin el Central ha ter
minado su tercera ses/on en que ha 
ocupado ocho días. 

Se han sentado en él unos 400 
miembros, y han sido representados 
por medio de sus delegados 219 so
ciedades y comicios, y 67 departa
mentos. 

El corazón se abre i la esperan
ça, cuando se ve que la Nación que 
marcha la primera por la senda de la 
civilizaciorv moderna, dá esos elo
cuentes testimonios de que el ejercicio 
de las tareas del campo, que un dia 
ennobleciera i los mas ilustres repií-

l^jcos, y que luegoW viera rebajado 
telta ser la ocupación de los escla
vón, vuelve i enaltecerse y i ocupar 
el lugar que le señalara el mismo 
PíDtv y que le asegurará al fia la ra-
íÉitf humana. 

Diea cuestiones debían ocupar á 
la asamblea general. 

I? Los abonos y mejoramientos. 
2? La instrucción de las clases 

agrícolas y los establecimientos de be
neficencia con relación á la Agricul
tura. 

3? Los arrendamientos, las apar
cerías, y U explotación por el pro
pietario, sus ve«íajas é inconvenien
tes: mejoras de que son susceptibles 
estos medios de cultivo. 

4? Dirección y fomento i la pro
ducción y mejora de las distintas cla
ses de ganado caballar, vacuno y la
nar. 

• 5» Sistemas de caminos: medios 
para asegurar la reparación y conser
vación de los vecinales y ruralu. 

6? Comercio agrícola: mejoras 
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que pueden Introducirse respecto áisía para con los dignos miembros de 
Jas ferias y mercados en el interés de 
los productores; derechos, ventas ai 
peso, mercuriales, tasa. 

7? Régimen y policía de las 
agoas. 

8? Selvicultura: medies para me
jorar la producción y explotación fo
restal: desmontes. 

9? Caminos de hierro: examen 
de las tarifas en lo que tienen rela
ción con los productos agrícolas y las 
materias útiles á la agríenla. 

lo. Asociaciones agrícolas: re
laciones que deben establecerse entre 
ellas en cada departamento. 

Tales eran las cuestiones anuncia
das en el programa, pero solo seis de 
ellas han podido discutirse, pues los 
ocho dias prefijados no han dado'lu
gar para mas, á pesar de habcî -sido 
ímprobo el trabajo y bien aprovecha
do el tiempo, tanto que ha habido dia 
en que por espacio de diez horas se 
ha prolongado la discusión. 

Grave y solemne ha sido esta, dig
na de los hombres eminentes que en 
ella han tomado parte activa; y ha te
nido efecto en el edificio que ocupa 
la Universidad de Paris. 

En el año último fué el Palacio 
de los Pares, el que abrid sus puertas 
á los enviados de los campos, en el 
presente ha sido el Palacio de las 
Ciencias, ese establecimiento gigante 
en que desde Pie de la Mirándole se 
diserta de omni re scibili et de qai-
butdam aiiis^ sobre todo y todavía 
sobre algo mas. 

El Ministro de fnstraccion publi
ca ha colmado la medida de su córte

la asamblea, invitándolos á todos á 
une soirée, diciéndclo con la palabra 
adoptada ya por nuestra sociedad ma-
drileiía, y la reunión tuvo efecto en 
los salones de su ministerio asistiendo 
á ella Ibrahim Pacha el Principe 
Egipcio, que pudo ver alli cuanto 
era ensalzado el hombre del campo, 
relegado en el viejo Oriente entre las 
castas, esclavas. 

Después de habernos gozado en 
el brillante espectáculo, de que aca
bamos de ocuparnos, ¡cómo desfallece 
el corazón si tendemos la vista en 
nuestro derredor y la fijamos en el 
suelo en que nacimos, en la Patria 
que adoramos! 

Pero no sucumbamos, no, i nues
tra desgracia, que dia ha de venir en 
que .bfillemos ..eotao..hiillajB0OiUXudia, 
y el suelo de Columela y de Herrera, 
aquel en que floreció una Agricul
tura aventajada, no ha de verse con
denado siempre á la postración y á la 
miseria. Dias felices vendrán para 
nuestros campos, dias de gloria para 
los que promuevan y consigan su rir 
queza, y deber es de todos aproximar 
esa época venturosa, no perdonando 
estudio ni trabajo. 

tüffarciso ̂ ages de ^ ( Zoma. 



¿CONVIENE Á LA ESPAÑA 
j ta «is(pma rcoiióaiico va ñ sufrir gravikimas 

SEa UNA NACIÓN MERAUENTB AGaíCOL4? '""'''''"'^'"°**' ^^ **" P"' •''"'••cío de nccc. 
silladas aprcini.intrs que es preciso talisfa. 

- . ; cer , ya u l vrz porque Laliienilo Uceado 
lia cuesl.on qoc acal.amo» de sentar es ' en caai lodo» los producios á un punto de 

lransc<>nacol«l en grado sumo, la„lo que pcrfcceion j i..r«l..ra que poeos ¡{fualan, no 
*". '"'"' ••""'"•= 1»'»'''̂  >» prosperidad puede la corapeloiuia sorlis nociva, es cuando 

y pujanza de nuestra l»a|,¡,, , al p,.sn q.ic e» preciso proceder con mas cuítela, no sea 
il es diiiinida de una maniMa equivocada <•» que los que lian resistido liasta el presente i 
seguro que no se levaniará de su actual lo» inlcrcsado» consejos do aquella nación, 

aníllenlo. I ,ç dejen ahora arrastrar por «u ejemplu, 
_ « fcolirc tener tan inmensa trnnscendcn-! sin tener en cuenta la enorme diferencia de 

«•«) es oportuna en los crítico» niomen'os' circunstancias y su anterior sistema opues-
en que resolviendo una nación poderosa :: to al en que va á entrar. 
•I'rir ú lo» fruto* do tierra, extrañas las] Todo lo pondrá en uiovimienlo la «stu. 
I»uerl«s por las que hasta el presente solo J U All.ion para envolvernos en sus redes, 
«»« ffr.ves dificultades penetraran, van á I; como se deduce claramente de 1.» palal.ra. 

eu«l,lar»o sus esfuerzos para conseguir de ¡mismas del grande Loml.re do Estado que 
J » otro, puehlos que sea ahalida la indus- ¡: ha proclamado la reforma , y que no ha 

' « . que podría liliertarlos del cuantioso ' podido ocultar su» esperanzas de ver graves 
••• »uto que en canihio de sus manufacturas | modificaciones en los aranceles de los de-

pcra y es condición indispensable de su |í mas Estados: y no e. extraño que se afane 
existencia. Ln recabarlo, pue. sii pujanza y hasta so 

vahído es cuanto se ha enseñado la jj cxi&trncia están cifrada, en la exporlacioo Inglaterra poniendo en juego ya su Di|rto 
JUácia, ya MU escritos, ya en fin todo* ios 
medio* que posee aquella nación cuya astu -
cia e* proverbial, en desacreditar lof siste
ma* prohibitivos, sosteniendo que es la li
bertad del comercio la base de la riqueza 
pública 

de los inmensos productos de su valla in-
^Itr ía . 

Alerta, pues, y sigan todos nuestro 
ejemplo, que siendo los primero, en ser 
alhagados con la lisongera protesta de que
rerse fomentar entre nosotros la Agricultu
ra, este ramo cuyos adelanUmientus anhela-

Sin embargo , este sistema que tan obs- [ mos con ardor ," con frenesí si se quiere, 
tinadaroente ...stcnia la Gran Bretaña en !| conservamos sin embargo bastante imperio 
el campo de las teorías, no era seguido 
por ella , que sabia bien que á su rigurosa 
prohibición eo 1 5 3 7 y 1 4 6 S , de que se 
Introdujeran, bajo pena de confiscación, pa-
fio» extrangeros en su territorio , debe los 
riquísimo, que ahora consume y extrae, y 
^ue tenia muy presente que este mismo sis
tema aplicado ú la generalidad de los pro-
due lo . , le habia producido felicísimos re-
BuUado. y conducida á ser la nación mas 
«polenU entre todo, los putbio. antiguo, y 
•Baderno*. 

I'n «ontradiccion pue» que »e veía entre 
lo que predicaba como lo mejor aquella 
nación floreciente y lo que ejecutaba, no 
*r« muy propio p«ra hacer creer en la sin
ceridad de lu . coaviecioneí, ni para pro-
pareioaarlt adeptoa. Ahora empero en que 

sobre nuestros mas nriíienlcs deseos, sobre 
nuestras pasiones quizás, para poder decir: 
„ antes de aceptar esa propuesta que me 
,,enranta , antes de acceder á convertir laa 
„ fábricas en corrales y lo* telares en ara» 
, , d o s , como nos brindáis á hacerlo, ofre-
,, ciéndono* c*t*blecer el cambio de nuestros 
,, productos agrícola» contra las elaboració-
,, nes de vuestra industria, examinémoslo 
., detenidamente , que en eso de seguir lo . 
„ consejos de naciont-s extraña* para hacer 
,, á la propia ríen, poderosa y fe l ls , hay 
„mucho que meditar, susciLindo grave, e.-
, ,erúpulo. el recuerdo de lo . veno , famw 
„»0S! 

Timeo Dañaos et dona ferentes." 

Demo. dicho desdo lueg^o que noa *•• 
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ranlaba la propucsla ^ y MI rcrtlad qne ] Je »F(ruro nmlic lo c« ma* une nomlrn», 
ninjuna podría baccMeiiiii (jue ma§ nuü alu'ii vnigaa á reforzar iiueslra» filas. lÜi pues 
ciaasc , que la (ie ser nosoLro» lo» lahrailo·' i Itajo el panto de vitU agrícola que traUrc-
res del mundo, y d«jar á lo* demaa la la- irnos la cuestión. 
rea de la C^lrrlcacion y el sov sus liuLoncros; Ks lanía la confianza que tenemos rn 

Encoiilramos en el ejcericio de l a ^ g r i ^ ^ Boaslro. modo de venia, oslo--e». en q-iia 
cuUiuta l'autos y l;in. cnpjlale.1 venJaj.-is., 1« |¡ "O di·lie nuestra naciuu. conrenlir en re-
eMi^ídcr.imos tan influyente en la roorali«ia(I ; nunclar á Us ventajas que proporcioiM la 
dte on poehlo , que nosotros que reaonocc- jj faldioacion para ransa||̂ rar lodos sus me
mos por primera condieiun de la existencia | d4os al fomento d^ la AgricuUura , que no 

i teinerÍHinos entrar en ella aun partiendo de) 
principio que quieren desde luejjo dej.ir |u>r 
sentado lo» eaenJ¡;es ile nuestra iudoslri>> 
de que el primar clemeiito> de riqueza para 
la Kspaña , I« que dolio cansliluir princi
palmente su riqueza y su poder «on los 
produetos de su feraz suelo. 

1̂ 0 luty empero para que empezar lia-
cí«ndo laman* coneesíoo , que aunque no 
ROS dañase el Laceria , no q4i«remo» ni si-
q^iiera que se Bo»pccbe que csl-imamos rn 
pocO', lo qne podemos dehcr á los podero
sos y sin(;ularc8 elementos de industria que 
poseemo<^ Conocemos la riqueza y fertrlidad: 
de nuestro suelo , la- lienignidad de nuestra 
cHartr, lai'pnsiíírlItlKd'deTe»#<»eir--<-rc(fiiilí* 
dilatadas snperftcies. la roltuatez de-nues
tros cultivadores, en una palalira^ cuanlo t« 
quiera decir para encarecer 1A ventajoso ilfe 
nuestra situación , lii uwis paopia para con-
Rrĝ Mir grandes y eslimahlcs pruduccii.ne» d|t 
la tierra-, todo lo damos por teguro, no 
queremos en csl«- Irahor dispula , lodo Ito 
reconocemos , todo lo eonfesaraos. 

Mas to lavín , rsos canales no arii'ert«ia 
Aiin-, esas comunicaeiones. cuya falla nos ea 
l̂ in ruinosa , rsos regadíos que tdnto pue
den aumentar niM'»tra pruduecion, esas aso
ciaciones tan fbeunilas cit alrot países y que 
descooocemo» no»atr«s. completamente , esos. 
eapitaJe» empleado» c» la rxplotaeien del 
sHelo q«c tan i'i«a comprnsaoion' obtiene em 
regione» exiraña», ludo» esos Licne»-, qiif 
tal «c» tantos. aSo» tardaremos lodavía em 

! obtener , los damos ya por obtenidos , nM 
creemos y» c» »a- gfoee y ba«|«- nuestra ima-
ginaeitm se plaee «n palpar ya el inmenso 
CMmulo de prodnetos que serían de seg'uro 
s» consaenenoía «n un soelo- tan aQftadecid* 
y privUeg^iodo. cerno e l Españok 

Fer«- una ?.ei fowsorct^de cUo>^ ¿l>Mr 

social la paz y el reposa., uo podemos de 
j-ar de acariciar la klea de que l'gas masan 
de jornaleros, terror de otras naciones, 
constituyesen entre nosotros una poblaeiaik 
pacífica , como. lo. es cii todos los países la 
que se dediea á l̂ i labranza , que requiere 
también por coivdieion pitimcra la ymn y e) 
•eposo y el Respeto á la propiedad. '-' 

Pero In paz y el reposo si bien son coa-
(liciooes indispensables para el bienestar di; 
una nación , no liasl.m por sí sola» |uit^ 
«se^nr»rle y mucbe menos jMira' hacerla tr-
c» , grande y poderosa ; y lo» csp.inol·^é 
sin embargo , y todo» los Iiabítantes del 
(•lobo, ansian estar Lien., y la I'^spaña'tie
ne-el •dtreclt»"de"TCc»t>rar- su antijpihi ftW' 
janza y poderí»; y s i el á s e n l o exclusivo 
de nuestra A|¡:r¡cuUura no nos puede pro
porcionar lo nno y lo otro , no deberemos, 
n o , limitarnos á é l , antes por lo contrario 
aera deber n»e»tro asocinric al de otras 
psodttcciones. q«e &'Uz.wentc nn «oib Í4icam-
pat'ibles con e4 mismo, aules por lo contra
rio , le sirven de podercsas au.iiliaM». 

E» pues nuestra ¡dea que sin dejar d« 
•er labr»<lores hasta el punto , no solo de 
»ati»facer holg^ndamenle hidas Hucslras necc-
lúdades , sino de poder present.ir al. merca
do lo» producto» de nuestro suelo y ofrecer 
i- lo», pueblo» consumi'lore» mayore» veniaja» 
q«e otro», n» desatendamos la f.ibr¡caei<in. 
CNi tcrmloos de temos »ndispen»abl« acudir 
al exlrangero para abriffar nuestra, desnudez-

Ekpondremo». loa peligros que corríerai 
nae»lra patria, de no. hacerla así , y si con 
)a explanación, de nuestro sentir, pro^iaei-
rao» la convicaiion' de que- tí trgvir l« opi-
iĵ ion contraria, podria dar por resultado 
el alistimiento de esa misma Af^rieultura. 
que tanto «e pretende fomentar, hien será 
preciso ^ . lodo» los amante», de esta , y 
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laráft ¿ nueslro l)kucst*r, i nii«8lr« riíjiie-
za,. lí nuestro poder? ¿Serán suficienUs p . . 
ra ascgurarno» ealr« lüs naciones europeas 
el alio lii(r,r g,u« entre ello* ol.tuvióramos 
Uft ilia y que de seguro pademos volver ú 
tucolirar? 

K&ta cíi. U cucslion y. en eslc teireiu» es 
Vt-eciso cst.v,|¡n,lH y discutirla. 

I>o« circunstancia» precisas- se requicvcn 
pora conseifMirsc la rLjuewi agsícDla, y son 
"»» productos, y lu estimación : y si bien, es 
""•y claro- que esta no puede existir sin 
i'^iaellos.f es no- menos sr̂ ^uro que los- pro
ductos serian altamente infecundos, si no 
«<>luv¡e8<;n la estimación que les diese uu 
*alor sufícicuit- para dejar oí cultiv.ador. las 
Ií0'>»n«ia$ que ¡g g^^ precisas para aJentar-
M en su. penosa tdrea> y hacerle volver i 
«lia con nuevo afán y nuevas- esperanzas. 

•iitla rslimaeion sin emharjjo. depende 
•M-'I consumo de los misrans productos, y 
rslc consumo pueda conseguirse de dos so-
Ĵ a. maneras, ó en k»- interior, ó por medio,! 
"c la exportación «1 exlr·ng'oco.. 

Kil consumo dentro de la nación misma.. 
«•>.iMu.,diul,i pr«ferililc,..coniA .menos SI^VJM 
Á ovAnluaJidades , como mas seg'uro, por no 
UaJlars« cxp«es(o> á< lai contingencia de tra
tados que celebren los puclilos eonsudvidures 
eon. otro» distintos del nuestro., á los- prliy 
gros. de (atierras, y solire todo i no verso 
disminuido por el fumen lu de las. produc-
eioncs indi'ijcnas- en los paí«e». que »l«asli;-
ciésemos y que podri.in un dia bastarse á 
s> prnpi.'is; pero cuando el consumo ¡iilerior 
uo sufra¡<̂ a eutonccs.no Lay mas recurso que 
acudir al e»lrañ<i. 

Ds pues «videote que lo ptimere que 
dclie procurar una nación , es. «»Dse|;uitv el 
mayor consuno posible d« productos tg*í' 
•ola*, en su mismo seno. Ahora bien,, este 
oonsumO' ¿es- posible en un país en qiue luda 
1Á población, se d«di([uc á. la Agfricultura 7 
N o ain duda, puos si toda* l o familia». 
produeen. I», qge necesitan y á ««>«« «"» »<*̂ -
tirante, c»4claro< que esc sobrante nadie le 
somprar¿, |}«e» nadto compra lo- q«e •>« lo 
liacc' fialtm 

Si empero s« dtdieare á 1» laliransa i«-
fo.nna parto de la población, y la restante 
se «mplearc «D: la. f^bdoacioa., en. laa artes 

y. en el tráftco , entonce» el sobrante de toa 
productos de la parte D|;iicuItora bailará 
compradoras 80)[uros en lo-s restantes que 
debeu precisamente consumir y destinar un» 
parte del precio que obtuvieran de sus ma> 
uiiHicturas, artefactos y nejrociacienes, en con. 
s^uir la adquisición de lus frutos de la 
tierra que le» son indispensables para ca
rner y beber. 

£ s to es trivial á mas no poder y fo, 
palpamos lodos los d ¡as en la triste reali~ 
dad que presentan nuestras provincias e x . 
elusivamente aj^ricolas, para las cuales por 
falla de consumidores es mas funesto un 
año en que sea pin|<;üe la cosccba, que aquc» 
IĴ os en que por ser escasa loe^ran los fruto» 
ajjrun valor. Decidles á aquellos cultivado
res que bay países rn que poniendo en ejer
cicio prácticas mas aventajadas que fas su
yas y £umcntando la ciencia agraria, dedi
cando á lu explotación mayores capitales, y 
usitndo niiiquinas é instrumentos perfecció-
iWus , logran mayor cúmulo de productos 
1̂  veréis como su. coutc»tac¡uB os cierna, la 
boca. „ Sii no bay , os dÍ4-án. quien compre 
•„)i)»-jMsí. (¡ae abora .j^roducimos, ¿kallare-
,, mos quien nos rompre los veinte, si con 
,, msjor aplicación y estudio y trabajo y 
v£''>s(us que las que ahora empleamos los 
,,:^logaraus á conseguir? lilicenos Dio» de 
,,.cn«aj-ar.h>, pues, entonces nuestra Kuina 
,, seria srgura, luda \ez qiie no no» seria 
,, dable obti-ner mas que una. compeosacioik 
„ iuúiil del mayor capilnl'qtic empreásemos; 
, , i i iú l i l , s i , porque inútiles son las sobras 
,,^lu lus prt:<lucto8 del sucio si no bay quien 
., liiŝ  uuwpro:. ¡Qué.' ¿no lo creci«? ¿pea-
,,.8M8 que «>8 liuo «1 ({-.ue coge mucbo de 
,̂  esos urtieuJus que todos nocesl4nmos y que 
,,,cousüluy.en el mas sólido, fundamento de 
„.la p¡qui7-a? Pues- bien-, enfrad en noes-
., tro» graneros y ved como nuestro fcraí 
„ »uelo. loa tiene repletos de cíos granos tan 
^Jiutnida» y no aventajado» por las prodwc-
„.e¡ones de oirás tierras, mirad nuestra» 
„ bodegas y placee» en-esa ¡«mensa eanlidad 
y,ú» un vino que todas la» naoiones^no» CA-
„ dicían y «acarno» uosotro» de lo» menoa 
,^eslimado8 terniBOS, volved luego les ojoa 
^ iu esoa álgibe» en que rebosa el pvrÍMm» 
,, aceite, «jjic DOS daa. los. iumeiuot .btt» îie|k 

eutonccs.no
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„ de olivo* qn« en todai partei no i crecen jr I'„ grado , baced por a o v c n t a r l o t , que loa 
„ prosperan , tended luéj^o la vista por e>o« j „ pueblos que Lahílan rc|;ionci que no Lan 
u prados en que crece la jcrlia que da la ; „ sido miradas por e l c i e lo con ojos (an 
, ,san|rre y el brio á los mas hermosos c a - i ' , , p r o p i c i a s , acudirán á TOSOIIOS y os ro-
„ bal los del mundo ; pero antes de gozaros ' , , gariín el cambio de vuestros frutos con sus 
„ en las consecuencias que sacará vuestra : , , manufacluras , con sus ar lc fac los ; ilcdi-
y, imagíiiacinu fascinada por tnn preciosos j ,, quénse ú la elalioracion de estos los pue-
,, productos acerca nuestra fe l ic idad, acerca ¡I., blo» á quienes nejjó la Providencia itn 
,, los goces en que creeréis que nadamos, | , , suelo fértil y un clima fecundo , liágnnlo 

, esperad un momento y miradnos a noso-
f, tros mismos y examinad nuestras moradas, 

, , aquellos cuya tierra es lan l imitada , que 

, , no basta á dar trabajo ó sn población, 

„ no las estancias de nuestros frutos en que ¡j , , pero vosotros los españoles que poseéis 

, , toda ca aliundaneia , sino las que ocupan 
„ nuestras personas , que por cierto ofrecen 
„ bien dist into aspecto, 

„ ¿ L o habéis ya examinado todo? pues 
,, ya lu v e i s , ehozas que no casas tenemos, 
, , nuestros hijos van desnudos , nuestras mu-
, , geres no conocen mas galas que las que 
,, les dio el c i e l o , nuestros vestidos son tos-
,, e o s , y nuestros pies no tienen con que 
,, defenderse , no conocemos comodidad al-
, , guna , y en el centro de un país l lamado 
, , á recordar las del icias del para í so , ofre-
,, ceñios el aspecto del abatimiento y de l a 
•,, miseria. ¿Sabé i s por quú? porqne los 
, , productos dé nuestro suelo no tienen quien 
„ los compre , dadnos un número de babi-
„ tantes dus ó tres vrces mayor que el que 
„ formemos los cu l t ivadores , que se dcdi-
,, qoe á la fabriraeion , á las artes y al co -
, , m e r c i o , y nuestros frutos no »s estancarán 
,, ya en nuestras casas , y seremos ricos y 
„ felices y constituiremos una nación pude-
, , rosa." 

E s l o es l o qne dirún los desgraciados 
raltivadores de nuestras férlilcs provincias 
sr le* preguntamos acerca las causas de su 
mal estar y de su pobreza , y cuenta que 
e l lo* no han visto ni tratados de economía 
• o c i a l , ni tienen empeño eo ensalzar este 
ó el otro sistema ; expresan lo qne una ex
periencia cada año r e p e t i d a , y con mayor 
amargura en los mas fért i les , le* enseña. 
S a * palabra* p u e s , sus padecimientos son 
• n fallo terrible é inapelable que condena 
la opinión de lo* qae quieren que (camo* 
• a a nación meramente agrícola. 

P e r o dirán esto*: , , n o os úé cuidado 
„ la aalida do Tnestroi producto* , y puesto 
„ q a « vuestro (uc lo t* • j r ·dec i í l a e a tanto 

,, una superficie inmensa y esta la mas fértil 
, , del m u n d o , que sois p o c o s , y vivís Imjo 
,, d e ' u n cielo p r o p i c i o , no os curéis mas 
, , que de bajaru* y recoger las riquezas de 
, , vuestro suelo qne eslo no necesita de 
, , aprendizago ni requiere mas que una 
,, parte de las fuerzaa que o* prodigó la 
, , naturaleza. 

, , H a l l e en buen hora la Inglaterra su 
,, opulencia en el saco de l a n a , vocoiros no 
., la busquéis en otra parte que en el saco 
,, de trigo que all í la tenéis segura." 

A s i procuran alhagarnos los enemigo* 
de nuestro porven ir , los que so prelrclo da 
promover nuestra riqueza preconizan el * ¡ * -
leraa que seria ma* propio para sepultsrno* 
en la miteria. 

P e r o puesto que se nos cita el ejemplo 
de eta n a c i ó n , en realidad opulenta, rpur-
tuno será qne entremos en detal le* acerca 
el sistema que signe en realidad y qne ca 
muy distinto del que con frecuencia se au-
pune. 

E s verdad qne sn riqueza c* en grau 
parle efecto de su vasta fabricación , pero 
no l o c* meno* que *erta aquella mucho 
menor si sos progreso* agrícolas no cor
riesen i la par de los industriales. 

N o se c r e a , n o , qne la Inglaterra ha 
consagrado todos sus medio* al fomento de 
la fabricación, dejando rezagada á la A g r i 
cultura con la seguridad de que lo* produc
tos de esta lo* hallaría en España y olraa 
nacicne* en cambio de su* manufacturas. 
N o , la Inglaterra La l ido ma* entendida, 
la Inglaterra no ha descuidado ni un mo
mento so lo la explotacioa de *u *ttelo, an
te* por lo contrarío , la tomó hace un aiglo 
por baaa d« sn rularo y rápido cnpraBdeei-



miento, y 1.a .ido en el l . Un con.tan.e , l ¡ „ e . , y en Injlaterr. el mucho m.yor on . 

capiíale» y le ha deslinailo lentos iuslru-
nieiilos y tanUs máquinas, que ha conseguí-
lio como si ilijéinmu» el u.ilagro de cam-
hiar hasU la naluraieza misma del terreno, 
convirticndoie de poco pioduclivo en iénii 
y fecundo en grado sumo. 

Léase «¡no su estadística y hallaremos 
«n ella resultados tan asombrosos que no 
lot creeríamos ú no poderse palpar. 

¡Quién lo dijera! su producto hruto, 
teniéndose en eurnla la superficie cultivada, 
es dos Veces y media mayor que el de la 
' ranc ia , y guj campos dan diea veces la 
•emilla cuando en el suelo francés y en el 
oueslro tan privilegiado no llegan á darla seis. 

Sigamos en la comparación de la csla-
«|"stica de los dos países la Inglaterra y la 

rancia, ya que no nos es dado hacerlo 
on la nuestra que no existe , y continua-

••emos viendo los asombrosos resultados que 
•'» obtenido aquel ¡luehlo sagnz^ que al pa-
*o que promete salida ú nuestros frutos, se 
•fana por no tenerlos que menester. 

En Fr.incia el producto liruto de 1» Agri
cultura ( I ) está valuado en 4 , 5 2 7 , 0 0 7 , 0 9 0 
francos. 

Aii es que la parte de cada uno de los 
o 4 millones de franceses en los productos 
Lrotos de su Agricultura, es de 1 3 3 fran
cos 1 5 centesimos. 

En Inglaterra el produelo hrulo de la 
•Agrienllura de los tres reinos es ( 2 j de 
6 , 7 2 5 , 7 2 0 , 0 0 0 francos, y siendo su po-
hlaciou do 2 1 , 3 0 0 , 0 0 0 habitantes, la par
te que corresponiU ó cada uno es de 2 5 5 
francos con 7 0 centesimos. 

En Francia cada heclnre (Ti) producti-
TO reditúa 1 0 5 francos eon 7 5 centesimos, 
y en Inglaterra 2 1 1 francos con 9 2 cente
simos. 

En Francia este producto menor es oli-
Unidn por una población agrícola de cerca 
2 1 millones do individuos sobre 5 1 millo-

millones de habitantes sobre los 2 f millones. 
En Francia un .-igricultor produce pues 

2 1 5 francos, y en Inglaterra 7 1 5 en un 
i territorio que tiene cuasi la mitad menos de 
extensión en cultivo. 

Eu Francia los dos tercios de la po. 
blacion se dedican ú la labranza, en Ingla
terra solamente el tercio ( 4 ) de lo que 
resulta que en Francia cada hombre labran» 
do el suelo, saca de el un producto de 
2 1 5 francos CO ccntésimus, mientras que en 
Inglaterra cada cultivador saca de la tierra 
7 1 5 francos 6 2 centesimos, esto e s , mas 
de tres veces mas. 

Estos son resultados generales y la natu
raleza de este escrito no permito entrar ca 
detalles minuciosos, acerca la producción dt 
las especies particulares. 

En cuauio á la ganadería ya los datos 
hasta el presente suministrados , harán co* 
nocer á todo agricultor lo numerosa que 
debe ser , pues que tales productos se oh< 
tienen del suelo , porque es bien sabido que 
de la inmensa cantidad de abonos deben de 
resultar dichos productos, como quiera que 
es iuiposible sacarüc muclio de la tierra sin 
bcneiiciarla generosamente. 

Sin embargo bueno será que revisteoMM 
también la ganadería de los dos países. 

En Francia se cuentan : ( 6 ) 
5 9 9 , 0 2 6 Toros. 

1 , 9 6 8 , 8 3 8 Bueyes. 
5 1 5 0 1 , 8 2 5 . Vacas. 
2 1 0 6 6 , 8 1 9 Becerros. 

5 2 1 1 5 i , 1 5 0 Cabezas de (ganado lansr. 
4 , 0 1 0 , 5 2 1 Cerdos. 

En Inglaterra en 1 S 5 I había: 
Bueyes y V a c a s . . . . 1 1 , 0 0 0 . 0 0 0 . 
Becerros 5 , 8 0 0 , 0 0 0 . 
Carneros 4 6 , 5 0 0 , 0 0 0 . 
Corderos 10,700,000. 

( I ) Estadística de la Francia (Agricnltnra) lom. 4 pág. 6^9. 
( a ) Efiadísiica de la Gran Bretaña por Morcan de Jonnes lom. 1 ps'g. 313. 
( 3 ) El Hectàrees una medida agraria del sistema métrico que corresponde á una fa-

"*8" y 5?5>9 diez milésimos, y á algo mas de cnatro y media vesanas nuestras de Rey, 
( 4 ) Estadística de la Gran Bietaña de Moreau de Jonnes tom. 1 ps'g. 134. 
( j ) Documentos estadísticos acerca la Francia, f.er vol. 



Y nólege que *n tnfiltUen» por efecto 
del cnidailo f«e «e ba tenido en la intro
ducción y erneaniíenlo de razas , y en ase
gurar a4 ganado lioen mantenimiento, se 
ba consegotilo hacerle llegar a un peso do-
Me del de Francia, «si es «jue »u peso lim
pio en las dos naciones es el siguiente en 
cada especie. 

En Francia. En In(¡flaterra. 

Baeye». . . . 2 « U . ( | ) . . 5 6 0 . K . ( 2 ) 
Vacas 1 1 4 ) 
Becerros. . . 2 9 6 0 
Carneros... 1 4 . . . . . . . . . 56 
Corderos.. . 6 2 0 

Tales son los portentosos resultados que 
ba obtenido l·i Inglaterra en menos de un 
siglo de aplicación al fomento de su Agri
cultura , porque hay que advertir que ante« 
de este tiempo distaba inuiensamente de 
eonsegnir tales pruilnetos, tanto que cuasi 
ios ba triplicado en los últimos cincuenta 
años , como lo haríamos 'ver copiando nue
vos dalos de so estadística si se creyóse ne
cesaria. Pero consiileramos que los sacados 
ya de ella bastan y subrau para dejar acre
ditada la Tcrdad que hrmns tentado, de 
que al elevar la nación inglesa su fabrica
ción al gra<to de prosperidad en que la T¿-
oíosj'de ninguna manera desatp»dió s« Agri
cultura , antes por lo contrario, á ella diri-
gio su aplicación esmerada , porque no po
dia olvidar que la verdadera fuerza de las 
naciones descansa sobre la Agricultura bien 
dirigida , puesto que la Agricultura dá los 
productos, lo* producios facilitan la indus-

r1S6=; 

tria j el comercio, el comercio proporciona 
la riqueza, y la riqueza dá el poder, y ese 
poder y esa riqueza serán siempre muy pre
carios en la nación que deba buscar en el 
extrangero los elementos que los aseguran. 

Esta verdad la saben todas las nacio
nes y por esto -todas se afanan en bastarse 
á sí mismas, en producir lo qnc necesitan 
para su consumo. Tal es la tendencia de la 
civilización moderna, caminar hacia la per
fección agrícola -é industrial , reservar par.i 
los propios el tralrajo y su premio, qnc solo 
de esta manera se pueden satisfacer las ne
cesidades de la población, que sabido e s , «e 
aumenta en los pueblos civilizados. 

Y cuando son estas las ideas del mondo 
moderno y en su ejecnclon esperan encon
trar , y -ran ya encontrando l»« nacione» 
mas adelantadas las condiciones de sn rxrá-
teneia y los medios <le «u prosperidad , ¿ no 
seria en nosotros una temeridad imperdona
ble el seguir un sistema distinto? 

Le seguiríamos sin embargo -si consin
tiésemos en ser, como pretenden los qne 
mal nos quieren , una nación exclusivamente 
agrícola, pues «orno lodaí las ncceaidailca de 
los pueUos «o se limitan á comer y beber, y 
nosotros no produciríamos mas qne los frutos 
para efto precisos, et claro que deberíamos 
acudir al extrangero para obtener lo indis
pensable al t e s l i r , al calzar y á la satis-
faceioa de todos aquellos goees que los ade
lantamientos d« la industria proporcionan. 

\Se continuará.) 

¿^arc/so éFages (/e SSomd. 

( • ) Cada Kilo equivale á dos libras y media rafalanas. 
{%) KstaJística de la Gran Bretaña , Moreau de Jonnes. i vol. pág. ai'S. 

Btte periódico sale dos vece» al mes. Se suscribe en Figueras en la SOCIEDAD -donde se 
halla establecida la redacción^ y en ía Imprenta y lÀbrería de Matas ol precio ¿e | 2 rs, vn. 
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las principales librerías y por libranza contra correo* á favor de I» Sociedad Académica j 
Recreativa de Figueras. 
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